
“LA VIRGEN MARÍA” 
 

������������	��������������	��������������	��������������	��:  MADRE DE JESÚS POR OBRA DEL ESPÍRITU SANTO 
 
El nombre de la virgen era María. El Ángel entró en su casa y la saludo diciendo: “¡Alégrate llena de 
gracia, el Señor está contigo!.” Al oír éstas palabras ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía 
significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo:   
“No temas María porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás luz a un hijo y le pondrás por nombre 
Jesús. Él será grande y se lo llamará Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el Trono de David su Padre, 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su Reino no tendrá fin”. 
María dijo al Ángel: “¿Cómo podrá ser eso si yo no tengo relaciones con ningún hombre?” El Ángel le 
respondió: “El Espíritu Santo descenderá sobre Ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. 
También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril ya está en 
su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios.” María dijo entonces: “Yo soy la servidora del 
Señor, que se cumpla en mi lo que has dicho.” Y el Ángel se alejó. 
 
MARÍA ES INMACULADA 
 
Desde la descendencia de Eva, Dios eligió a la Virgen María para ser la Madre de su Hijo. Ella, “Llena de 
gracia”, es “el fruto excelente de la Redención” ; desde el primer instante de su concepción en el vientre de 
su madre, Santa Ana, fue totalmente preservada de la mancha del pecado original y permaneció pura de todo 
pecado personal a lo largo de toda su vida. 
La Inmaculada Concepción de María fue declarado “DOGMA” (verdad que la Iglesia define y que debemos 
creer obligatoriamente) de fe por el Papa Pío IX, el 8 de diciembre de 1854. 
 
MARÍA ES SIEMPRE VIRGEN 
 
María “fue Virgen al concebir a su Hijo, Virgen durante el embarazo, Virgen en el parto, Virgen después del 
parto, Virgen siempre”. Ella con todo su ser, es “la esclava del Señor” 
El “Fruto del Vientre” de María, Jesús, fue concebido por la acción milagrosa de espíritu santo, como lo 
atestiguan los Evangelios.  
 
MARÍA ES LA MADRE DE TODOS LOS CRISTIANOS 
 
“La Virgen María es la Madre de Jesús, por ese también es nuestra Madre y Madre de todos los hombres” 

 
María comienza a ser nuestra Madre ya desde el primer instante de la Anunciación. Al aceptar ser la Madre 
de Jesús, Cabeza de la Iglesia, se convierte también en Madre del cuerpo que somos todos los bautizados. 
Pero María se convierte en nuestra Madre, especialmente en el Calvario frente a Jesús Crucificado. Allí, 
Jesús encomienda a María a su discípulo más querido, Juan, quien en ese momento representaba a todos los 
cristianos. 
 
“Al ver a la Madre y cerca de ella al discípulo a quien más amaba, Jesús le dijo: ”Mujer, aquí tienes a tu 
hijo”. Luego dijo al discípulo: “Aquí tienes a tu Madre”. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en 
su casa”.   
 
Como Madre, María es también MEDIADORA de toda Gracia: por Ella, por su intermedio, vino al mundo 
el autor de la gracia, que es el mismo Jesús. Y ella desde el Cielo intercede por nosotros ante su Hijo. 



Así como en la tierra Jesús no se negó a un pedido de su Madre (Bodas de Caná), Tampoco se negará en el 
Cielo, a escuchar los ruegos de María.  
Como madre María es también MODELO de vida cristiana: nos ilumina como una estrella, con su ejemplo 
de Fe, de humildad, de obediencia, de amor por Jesús, de oración al Señor. 
 
LA OBEDIENCIA DE MARÍA 
 

“La Virgen María fue siempre fiel a la Palabra de Dios, hasta compartir con su Hijo los dolores de su 
Pasión y muerte”. 

 
Los Evangelios nos presentan a María como una fiel y obediente servidora de Dios, dispuesta a escuchar su 
Palabra y a cumplir sus Mandamientos. 

 
Obedece ante el anuncio del Ángel: 
 
“Yo soy la servidora del Señor. Que se cumpla en mi lo que has dicho”(Lc. 1, 38) 
 
Obedece la ley de Moisés: 
 
“Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a 
Jerusalén para presentarlo al Señor. . .”(Lc. 2, 22) 
 
Obedece a Jesús: 
 
“Mujer, aquí tienes a tu hijo. . .” (Jn. 19, 25) 
 
Y nos enseña a obedecerlo: 
 
“Hagan todo lo que Él les diga.”.(Jn. 2, 5) 
 
 

LA ORACIÓN DE MARÍA 
 
María nos enseña también a comunicarnos con Dios a través de la oración. La Sagrada Escritura nos 
muestra como María rezaba de diversas maneras: 
 
- Rezaba con oración mental: María buscaba momentos de silencio y reflexión: “María 

conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón”. (Lc. 2, 19) 
 
- También con oración vocal: rezaba a solas en un contacto muy íntimo con Dios, pero también 

rezaba en comunidad de otros cristianos: “Todos ellos se dedicaban a la oración, íntimamente 
unidos, en compañía de algunas mujeres, de María, la Madre de Jesús. . .” (Hech. 1. 14)  

 
Al ser María nuestra Madre y Modelo de vida, su manera de rezar nos sirve de ejemplo: 
 
Debemos rezar COMO María: Con fe y humildad. 
Debemos rezar CON María: como rezaban los apóstoles. 
Debemos rezar A TRAVÉS de María: Ella es “Abogada Nuestra”, intercede por nosotros ante Jesús, 
como lo hizo en Caná de Galilea. 
 



MARÍA ES FIGURA DE LA IGLESIA 
 
Como Virgen sin mancha y Madre fecunda, María es una figura, un “modelo” al cual debe 
asemejarse la Iglesia de Cristo. 
Como María, la Iglesia está unida al Espíritu santo y no tiene mancha de pecado, es una Santa. 
Como María, la Iglesia es Madre fecunda porque a través de los Sacramentos y la predicación, 
engendra nuevos hijos de Dios. 
 
LA ASUNCIÓN DE MARÍA A LOS CIELOS 
 
“Dios llevó a María al Cielo en cuerpo y alma para que está siempre con Jesús en su Gloria y para 

que sea el ejemplo de todos los cristianos” 
 

María fue Inmaculada desde el comienzo de su existencia y a lo largo de toda su vida. Habiendo 
nacido libre del pecado original, no quedó a merced de la corrupción y de la muerte; al contrario, 
tras su “dormición” , Dios la elevó al Cielo EN CUERPO Y ALMA. 
Al ser elevada al Cielo, María nos ha precedido, pues en Ella se ha cumplido aquello que para 
nosotros es todavía motivo de esperanza: llegar al encuentro definitivo con Jesús.  
Dice san Pablo: 
 
“Yo considero que los sufrimientos del tiempo presente no pueden compararse con la gloria futura 
que se revelará en nosotros. En efecto toda la creación espera ansiosa ésta revelación de los hijos 
de Dios” (Rom. 8, 18-19) 
 
 
 LA VIRGEN MARÍA EN LA TRADICIÓN DE LA IGLESIA 
 
La Iglesia siempre ha venerado con amor a la Madre de Jesús. Ella es la creatura más perfecta y 
privilegiada, ubicada inmediatamente debajo de Dios en el Cielo. 
La madre de Dios, María, es una sola, pero el pueblo cristiano la venera bajo distintas 
“advocaciones” o nombres. Estas advocaciones están tomadas, o bien del lugar en que desde 
siempre se la invocó, o desde el sitio donde la Virgen se apareció milagrosamente. Así, por ejemplo 
 
NUESTRA SEÑORA DE LORETO (ITALIA) 
NUESTRA SEÑORA DE POMPEYA 
NUESTRA SEÑORA DE CZESTOCHOWA (POLONIA) 
NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 
NUESTRA SEÑORA DE LOURDES (FRANCIA) 
NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA (PORTUGAL) 
NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE (MÉXICO) 
NUESTRA SEÑORA DE CAACUPE (PARAGUAY) 
 
En Argentina ocupa un lugar especial, como Patrona LA VIRGEN DE LUJÁN. También son 
importantes y muy queridas las advocaciones de la Virgen de Itati, la Virgen del Valle, Nuestra 
Señora de la Paz (en Lomas de Zamora), María Auxiliadora, Nuestra Señora del Rosario de san 
Nicolás, etc. 
 
 
 
 



LAS PRINCIPALES FIESTAS MARIANAS 
 
- 1º de enero             Santa María Madre de Dios 
- 24 de enero            Nuestra Señora de la Paz 
- 2 de febrero            Purificación de la Virgen 
- 25 de marzo           La Anunciación 
- 15 de agosto          Asunción de María al Cielo en Cuerpo y Alma 
- 8 de septiembre      Natividad de Nuestra Señora 
- 8 de diciembre       Inmaculada Concepción 

 
HISTORIA DE NUESTRA SEÑORA DE LUJÁN 

 
Promediando el año 1630 partió de Buenos Aires una caravana de carretas llevando diversas 
mercaderías al interior del país. 
Al segundo día de marcha se detuvieron en una hacienda donde informaron a su propietario que la 
carga llevaba dos cajas especiales que contenían imágenes de la Virgen con destino final Santiago 
del Estero. Tras  el reparador descanso, al amanecer, la caravana se dispuso a continuar la marcha, 
pero aunque casi todas las carretas echaron a rodar sin dificultad, no se pudo lograr que una de ellas 
avanzara. Descargada una de las cajas que esa carreta portaba, inmediatamente se puso en marcha. 
Ésta circunstancia milagrosa fue interpretada como el deseo íntimo de la Santísima Virgen de 
permanecer en el lugar. Abierta la caja, causó no sólo sorpresa, sino admiración al advertirse que la 
imagen correspondía a la Inmaculada y se resolvió a construir una capilla donde fuera colocada la 
Sagrada Imagen, cubierta con vestiduras tejidas y bordadas por los habitantes de la casa.   
Allí estuvo la imagen hasta 1675 en que fallecido Oramás, dueño de la estancia, y posteriormente su 
hijastro el clérigo Diego de Rosende, el medio hermano de éste, Juan Oramás, también del clérigo, 
aceptó la propuesta de la dueña de una estancia sobre el río Luján, doña Ana de Matos, para 
transladarla allí. Por diversas causas, la capilla debió interrumpirse una y otra vez hasta llegar el año 
1862. 
El culto solemne de la Virgen María bajo la Advocación de Luján, se inició en 1761 con la Misa de 
Pontifical celebrada por el Obispo de Buenos Aires Fray Cristóbal de Velazco. 
La coronación tuvo lugar el 8 de marzo de 1887, representando a Su Santidad León XIII el 
Arzobispo de Buenos Aires. La actual basílica, lugar de reunión de feligreses de todo el mundo fue 
bendecida en 1910 y en ella, en octubre de 1930, en el tricentenario de la milagrosa detención de la 
carreta se juró a la Virgen de Luján como Patrona de la Argentina, Uruguay y Paraguay.    
 
 
 
 
 

 
 
    


